Una vez estudiado, las intenciones del comandante apuntaron a un lugar muy concreto del monumento. La manera más rápida y quizá única para obtener grandes resultados en un corto plazo de tiempo, era continuar las exploraciones por encima de la llamada Cámara del Rey. En este mismo lugar, hace más de setenta años, exactamente en 1765, se realizaron los últimos hallazgos importantes. Fue entonces cuando Nathaniel Davidson, un aventurero compatriota suyo, descubrió una cámara de descarga tras advertir un curioso eco en la parte superior de la Gran Galería de la pirámide.

Pero, a pesar de las intenciones de Vyse, el seguimiento estricto de todos y cada uno de los puntos expresados en el firman de Salt obligó al comandante a emprender un viaje hacia el Alto Egipto. Allí, muy cerca de la región tebana, Vyse llevó a cabo durante algunas semanas diferentes excavaciones sin importancia. Mientras esto ocurría, Caviglia se había quedado en la meseta de Gizeh supervisando los trabajos sufragados por Vyse en este lugar y en la propia Gran Pirámide.

Desde la llegada de Vyse a Egipto en 1835 y casi coincidiendo con el comienzo de los trabajos, las relaciones entre el militar británico y Caviglia fueron empeorando paulatinamente con el pasar de los meses. Las tensiones existentes, incluso antes de obtener el preciado firman por parte de la autoridades, alcanzaron el límite después de que los dos arqueólogos mantuvieran una acalorada discusión en 1837.

Al contrario de lo que cabía esperar, en esta ocasión, la excesiva arrogancia del comandante Vyse no fue el motivo detonante de la disputa. Cuando éste regresó a la meseta en el mes de enero de ese año, después de trabajar un tiempo en la región tebana, se encontró con un panorama arqueológico nada halagador. Ante sus incrédulos ojos descubrió cómo Caviglia, perdiendo su tiempo y, lo más grave de todo, el dinero ajeno, desobedeció las consignas de Vyse para comenzar la búsqueda de nuevas cámaras en el interior de la Gran Pirámide.

